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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Las 4 Dinámicas de una Célula (III)” 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

La tercera dinámica de la 
Célula indica un movi-
miento Hacia Afuera: 
Alcanzando a los Perdi-
dos. Los “perdidos” no 
es una categoría de per-

sonas inventada por el iglecrecimiento. ¡Es una 
terrible realidad! Son seres humanos separados 
eternamente de Dios. No importa cómo los 
hombres disfracen su condición perdida, así es 
como se encuentran para con Dios. 
 

 La Célula — como organismo — es cons-
ciente de su misión evangelizadora, redentora, 
entre los perdidos. En esta dinámica recono-
cemos también al menos cinco acciones con-
cretas: (1) La Célula dedica tiempo en sus reu-
niones a orar por aquellos que todavía no co-
nocen al Señor; (2) los miembros de la Célula, 
como individuos, oran durante la semana por la 
salvación de los no creyentes; (3) la Célula 
planifica fiestas o eventos divertidos cuyo pro-
pósito es acercarse a los no Cristianos; (4) 
aquellas personas que visitan la Célula por 
primera vez reciben seguimiento por medio de 
una llamada telefónica, una nota o una visita, y 
(5) la Célula tiene, como uno de sus propósi-
tos, multiplicarse o dar a luz un nuevo grupo y 

para esto se establece como meta una fecha 
clara y específica. 
 

 El evangelismo no es “anhelo de crecimien-
to.” El evangelismo es, primero que nada, la 
aceptación de una realidad concreta en este 
universo creado por Dios: los hombres sin 
Cristo están perdidos y la única manera de es-
capar de esa realidad (y condenación) es sien-
do renacidos por el poder de Dios. Para esto 
Dios nos ha dejado la responsabilidad de com-
partir con los hombres un mensaje concreto, 
específico, preciso y definido. 
 

 Pensando en nuestra labor evangelizadora 
iniciamos en este boletín la publicación del ar-
tículo Dominando las Tres Verdades Crucia-
les. Nos disponemos a leerlo y estudiarlo cui-
dadosamente. Pero más aún, nos disponemos a 
compartir con la gente de nuestro oikos el 
mensaje poderoso y liberador del Evangelio. 
¡Dios hará la obra del nuevo nacimiento entre 
nuestros familiares, amigos, vecinos y compa-
ñeros de trabajo! El poder de Dios, el poder 
que da vida, se encuentra en el mensaje. 
 

 Comencemos esta misma semana con el 
primer paso: orando por la gente de nuestro oi-
kos que aún no conoce al Señor. 
 

  

EEElll   HHHooommmbbbrrreee   SSSuuummmiiisssooo   
 

Por Phil Lancaster 
 

 Sus discípulos tenían que aprender el secre-
to de la sumisión: el camino a la grandeza en 
cualquier llamado, especialmente un llamado 
al liderazgo, es una rendición de la voluntad, la 
humillación de uno mismo, un asumir volunta-
rio del papel de un siervo. Esto es tan contrario 
a la manera en que las cosas funcionan en el 
mundo donde la gente en posiciones de autori-
dad “se enseñorea” de aquellos que están deba-
jo de ellos, afirmando su voluntad y deman-
dando obediencia. 
 

 El hombre que quiera seguir a Jesús “debe 
negarse a sí mismo y tomar su cruz cada día y 

seguirle” (Luc. 9:23). La auto-negación, no la 
auto-suficiencia – esa es la clave. Tomar uno 
su cruz quiere decir un muerte diaria al yo, rin-
diendo la voluntad a Dios, y servir a otras per-
sonas. Jesús expresó muy bien la actitud en el 
huerto de Getsemaní donde oró a Su Padre, 
“No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Mat. 
26:39). 
 

 El peligro que enfrentamos al enfatizar re-
petidamente al esposo como líder y el lugar de 
la esposa como sometiéndose a su esposo es 
que podemos, sin querer, alentar a los hombres 
a asumir un espíritu de superioridad carnal. No 
hay nada peor que un esposo y padre arrogante 

Boletín Semanal de CCoommuunniiddaadd  CCrriissttiiaannaa  RReennoovvaacciióónn - Nº B-11 



Renovación –  28 de Agosto, 2005 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

2 

y orgulloso de sí mismo. Toda su familia opera 
bajo la carga de este pequeño tirano que con-
funde la auto-afirmación con el liderazgo. La 
enseñanza y el ejemplo de Jesús es el punto pa-
ra comenzar a corregir esta tendencia. 
 

El Líder Tiene que Saber Cómo Seguir 
 

 Si un hombre ha de dirigir a su esposa e 
hijos efectivamente debe, primero que todo, ser 
un hombre sumiso, uno que está totalmente 
rendido a Dios. La autoridad del padre en el 
hogar es una autoridad delegada; es un mayor-
domo, un administrador de la familia, actuando 
a favor de Dios, quien es el verdadero Señor 
del hogar. De modo que, para llevar a cabo 
adecuadamente su función de liderazgo debe 
estar en una relación apropiada con su propio 
superior. Si no sabe como seguir a su Maestro, 
no será bueno haciendo que otros sigan su lide-
razgo. De hecho, no será digno de dirigir y fa-
llará al no hacerlo o se volverá para enseño-
rearse sobre su propia familia. 
 

 Para poder seguir al Maestro un hombre de-
be recibir diariamente sus órdenes de parte del 
Maestro. Esto significa que un hombre debe 
tener el hábito de la lectura personal diaria de 
la Biblia y la oración, y debe hacer esto no solo 
como un ejercicio devocional. El propósito al 
leer la Biblia no es solo para conseguir algún 
impulso espiritual o sentimental para el día; es 
para obtener una dirección concreta para vivir 
su vida y dirigir a su familia. El propósito de la 
oración no es llenar alguna obligación religio-
sa; es para derramar su corazón y buscar la 
bendición de Dios sobre aquellos que se hallan 
bajo su cuidado. Un tiempo personal de adora-
ción es el fundamento vital del liderazgo fami-
liar. 
 

 El Rey Saúl es ejemplo de un hombre que 
dejó de mantenerse bajo la autoridad de Dios. 
El Señor lo colocó en su posición de autoridad 
sobre la nación de Israel. Comenzó a disfrutar 

las riendas del liderazgo y pronto olvidó quién 
las había colocado en sus manos. En dos oca-
siones desobedeció al Señor (primero, ofre-
ciendo un sacrificio que solamente el sacerdote 
estaba autorizado a ofrecer; segundo, al no des-
truir todo el botín de una batalla victoriosa tal 
y como Dios lo había ordenado – 1 Sam. 
13:15). En cada ocasión se sintió con motivos 
suficientes para ubicarse fuera de los límites 
que Dios había prescrito para él – después de 
todo, ¡él era el rey! Pero el Señor lo retiró de 
su posición de autoridad. Saúl escuchó estas 
palabras de parte de Samuel el profeta: “Cier-
tamente el obedecer es mejor que los sacrifi-
cios... Porque como pecado de adivinación es 
la rebelión… Por cuanto tú desechaste la pala-
bra de Jehová, él también te ha desechado para 
que no seas rey” (1 Sam. 15:22, 23). Dios sus-
tituyó al voluntarioso Saúl con David, “un 
hombre según el propio corazón de Dios.” 
 

 El hogar de un hombre no es su reino, para 
hacer con él lo que le plazca. Dios no va a usar 
a un hombre terco y voluntarioso. Él está bus-
cando hombres cuyos corazones estén plena-
mente comprometidos con Él (2 Crón. 16:9). 
 

Él También Se Somete a Otros Hombres 
 

 Un hombre sumiso es uno que se somete, 
voluntaria y gozosamente, a la autoridad en su 
vida. Además del Señor mismo, esto quiere 
decir que debe someterse a cualquier otro que 
el Señor haya colocado por encima de él. Debe 
someterse a su empleador y trabajar para él 
como para el Señor (Efe. 6:5). Se debe someter 
a las autoridades civiles, aún cuando ellos 
mismos no sean hombres ejemplares, porque 
Dios les ha colocado en autoridad (Rom. 13:1). 
Se debe someter a los líderes de su iglesia y 
debe esperar que Dios opere, por medio de su 
autoridad, sobre él (Heb. 13:17).  
 

Continuará... 
 

 

 
¿¿BBuussccaa  uunn  CCoonnsseejjeerroo  CCrriissttiiaannoo??  

 
Por Jim Robinson 

(Segunda Parte) 
 Pienso que esto les sucede a muchos Cris-
tianos, porque deseamos creer que nuestros 
hermanos y hermanas en el rebaño van a amar-
nos y que nunca van a hacernos daño. De mo-
do que, tenemos la tendencia a hacer juicios 
más bien amplios con respecto al carácter de la 
gente. Asumimos que si alguien se halla en 
nuestro "club del Cristianismo," mostrarán en 
sus vidas y trabajo diario, en virtud de su 
membresía, todas las virtudes de Cristo. Esto le 
sucedió a mi amigo cuando escogió un contra-

tista basándose, al menos en alguna medida, en 
su Cristianismo declarado. Puede ser que este 
hombre haya sido un buen Cristiano. Pero era 
un terrible constructor. 
 

 Este mismo dilema parece ser cierto en to-
das las empresas dirigidas por humanos, y es 
también verdad en el campo de la consejería. 
Muchos de nosotros, cuando nos encontramos 
dolidos con una herida demasiado profunda pa-
ra tratarla por nosotros mismos, extendemos la 
mano en busca de alguien que se supone sabe 
cómo ayudarnos. Puede ser que lo hagan, y 
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puede ser que no. 
 

¿Qué es un Consejero? 
 
 La Biblia nos da muchos usos de la palabra 
"consejero." Proverbios 11:14 y 15:22 indican 
a alguien que da consejos, y II Samuel 15:12, a 
un consejero oficial del rey. La palabra se usa 
una vez para describir al Mesías (Isa. 9:6). En 
Marcos 15:43 y Lucas 23:50 la palabra proba-
blemente significa un miembro del Sanedrín 
Judío. 
 

 Como todo lo que brota del corazón que-
brantado del hombre, el consejo humano a me-
nudo es menos que sabio. Aún así, la Escritura 
nos habla de nuestra necesidad de conectarnos 
con otros con el objeto de alcanzar la claridad 
emocional que Dios desea para nosotros: La 
necedad es alegría al falto de entendimiento; 
mas el hombre entendido endereza sus pasos. 
Los pensamientos son frustrados donde no hay 
consejo; mas en la multitud de consejeros se 
afirman. El hombre se alegra con la respuesta 
de su boca; y la palabra a su tiempo, ¡cuán 
buena es! El camino de la vida es hacia arriba 
al entendido, para apartarse del Seol abajo. 
(Proverbios 15:21-24). 
 

 Obviamente, la Palabra y el Espíritu de Dios 
son los mejores consejeros para el alma herida. 
De modo que, cuando buscamos Su sabiduría 
de parte de otro ser humano, debemos primero 
bañar nuestro proceso de búsqueda en oración, 
pidiéndole que nos dirija a alguien que sea la 
persona correcta para nuestras necesidades in-
dividuales. Debiesen tomarse en cuenta todos 
los factores terrenales: entrenamiento, acredi-
tación profesional, personalidad, y, dependien-
do de sus sentimientos sobre esas cosas, sus 
tendencias religiosas. Luego están las conside-
raciones pragmáticas como honorarios y asun-
tos relacionados con los seguros. Pero, más 
allá de todo esto, pienso, nosotros como Cris-
tianos debemos buscar algo en el consejero 

mucho más esencial para la sanidad que todos 
los doctorados puestos juntos: tener el don. 
 

¿Dónde Comienzo? 
 

 Encontrar al consejero correcto es como en-
contrar al cónyuge correcto. Bien, quizá no sea 
así; no tendremos que vivir en realidad con la 
persona, gracias a Dios. Pero la relación entre 
un cliente y el terapeuta conlleva una especie 
de intimidad emocional, y no debiese tener te-
mor de BUSCAR a la persona correcta. A pe-
sar de las elogiosas recomendaciones de parte 
de amigos o pastores, o las impresionantes pa-
redes cubiertas con diplomas y condecoracio-
nes, asumir automáticamente que este es el lu-
gar que Dios ha seleccionado para que usted 
comience el proceso de sanidad puede ser algo 
peligroso. Un rótulo que cuelgue de la puerta y 
que diga "Centro de Consejería Cristiana" no 
garantiza la presencia de terapeutas dotados 
dentro del edificio. No es necesariamente que 
un consejero sea mejor que otro, sólo que pue-
de que haya uno mejor para usted. 
 

 Tiene sentido que realice su tarea de ante-
mano, claro está. Un buen lugar para comenzar 
es la página de "vínculos" (links) de mi página 
web: 
www.prodigalsong.com/resources/links.htm  
Cuando encuentre una buena posibilidad, arre-
gle una cita. Mientras le hable a esta persona 
durante la reunión inicial, abra su corazón a lo 
que Dios esté diciéndole: ¿Es esta persona al-
guien con quién se siente lo suficientemente 
seguro como para descubrir sus heridas más 
profundas? ¿Profesa no solamente entender - y 
practicar - su propio caminar con Cristo, sino 
que le refleja el amor real de Jesús? ¿Parece no 
solamente dispuesto a enseñar, sino a tomar 
parte en su peregrinaje hacia la sanidad? ¿Pa-
rece ser capaz de conectarse con usted? 
 

Continuará… 
 

Distintivos y Promesas de una 
Educación Cristiana Bíblica 

 
Por Ronald W. Kirk 

Mayo, 2002 
 

(Segunda Parte) 
 

 A los niños y a los adultos les encanta 
aprender. Un extraordinario efecto secundario 
de mi esfuerzo por implementar una visión ri-
gurosamente Bíblica de la educación es que los 
niños, incluso los niños de kindergarten, llegan 
rápidamente a amar el aprendizaje y la libertad, 
lo que surge por hacer lo que es correcto. Los 
niños trabajan fuerte y son felices. De manera 

similar los adultos descubren, con las herra-
mientas y la fe adecuadas, un interés nuevo o 
renovado en el aprendizaje y en la disposición 
de aprender. Tal experiencia se corresponde 
con el registro del alto grado de logro moral y 
material de los Estados Unidos en sus inicios. 
 

 Los adultos y los niños descubren pronto el 
dominio en un corto período de tiempo. Una 
psicología y un método Bíblico proveen los 
fundamentos apropiados para un crecimiento 
continuo, y un patrón claro para expandir y 
profundizar la asignatura. Esto es cierto inclu-
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so con una moderada inversión de esfuerzo por 
parte de un individuo que relativamente no 
haya alcanzado muchos logros. Una clave para 
tal resultado es la aplicación firme de la mente, 
por la fe en Cristo, para dominar los principios 
y las habilidades básicas de cualquier asignatu-
ra. El establecer de manera rigurosa un sólido 
fundamento conduce a un subsiguiente desa-
rrollo rápido. A menudo le llamamos a esto “ir 
despacio para llegar rápido.” Trabaje en la ta-
rea que esté a mano, confíe en el Señor con to-
do su corazón, y a su debido tiempo Él produ-
cirá el incremento. Tal fe vencedora encuentra 
el éxito en todas las áreas de esfuerzo. 
 

Caminos Verdaderos y Confiables 
 

 La doctrina y los métodos educativos Bíbli-
cos son dignos de confianza. Esto puede sonar 
un poco extraño en nuestra época de escepti-
cismo y de ideas competitivas. Sin embargo, 
las doctrinas básicas de la Fe han soportado la 
prueba del tiempo. Además, la Biblia misma 
fácilmente alimenta y corrige nuestro entendi-
miento. Hay que admitir que, nuestro punto de 
vista cómodo y personal puede estrellarse de 
forma estrepitosa contra la Palabra de Dios, pe-
ro entonces esta es la naturaleza de un sistema 
de vida y de toma de decisiones basado en la 
fe. Ciertamente, podemos poner a un lado 
nuestras vidas para obtenerlas de nuevo. El 
camino del hombre es el camino de la muerte 
(Prov. 16:25). Por lo tanto, aunque es verdad 
que un método educativo Bíblico puede ensan-
char nuestra confianza en el Señor, es igual-

mente claro que tal cosa es algo que complace 
a Dios (Heb. 11:17). Sin embargo, es impor-
tante que trabajemos hacia un entendimiento 
excelente e independiente de la doctrina Bíbli-
ca como el fundamento para la vida y el apren-
dizaje basado en la fe. Aún aquí debemos man-
tener una gran confianza a medida que confia-
mos en nuestro Salvador para que nos corrija y 
nos haga mejorar. 
 

 Un enfoque educativo Bíblico es auto-
correctivo. Debido a que el aprendizaje es 
esencialmente arrepentimiento constantemente 
buscamos corregir nuestra visión de Dios, del 
hombre y las cosas lo mismo que las prácticas 
de nuestra vida, para conformarnos cada vez 
más a la imagen de Cristo en pensamiento y en 
acción. El arrepentimiento es un camino de vi-
da. La educación es cambio, llenando lo que 
falta y corrigiendo lo que esté erróneo. 
 

 La educación Bíblica en cosmovisión es es-
piritual. No asumimos ningún otro fundamento 
apropiado para cualquier logro humano que no 
sea el temor del Señor y el amor de Jesucristo. 
Asumimos que debemos conocer a Dios de 
manera meticulosa y personal como la única 
base sólida para cualquier otra cosa que bus-
quemos saber. Aceptamos a Cristo y a Él, cru-
cificado. Cuando comenzamos con Cristo y 
Sus obras de manera auto-consciente Él es glo-
rificado y Sus hijos son bendecidos. 
 

Continuará... 
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